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DISCURSO
pronunciado por nuestro ilustre jefe, d. fran¬
cisco Pí Y Maro.all, en la sesión del Congreso
del día 13.

Señores Diputados: El saner Homero Robledo, al
explan.Ar au interpelación, requii ió á la^ minorías
para que <iij n'an su nenaamieiito; esto voy a hacer.

inierpelacióii lieiie per objete examinar la conduc¬
ta del Gebierno durante el inierregno parlarnenla-
rio; á e.-^io vey á ceñirme.
Cuando se cerraron las Corles, quedaban algunas

cuestiones pendienies: la de los pri^ionenis en poder
de los tag líos; la de los tormentor de Monijnich; la
de lá» negttciacioi.es con la Sania Sede; la de ia reor¬
ganización de les servicios. En poder de ios iagalo.s
tenemos todavía 7.UÜÜ Ú 8 üüü aóldados. La caúsa de
los tonnenios de Monijuich est 4 poco mas ó menos
como estaba, pues ni siquiera liego à plenario Cosa
sabida es, que en e.se proce.so no se ha encausado á
nadie, ni se ha hecho ninguna inspección ocular en
el cuerpo de los" atormentados (juo conservan aún
las huellas del delito. Las negociaciones con la San¬
ta Sede no deben haber adelaniaclo un solo paso, ya
que en las economías que hoy se propone, no hay
en lis obligaciones eclesiásticas sino una rebaja de
lüT.OüÜ pesetas, cuando el presupuesio es de 40 mi¬
llones. La reorganización de los .servicios no se ia
ha empezado. Veamos lo que «e ha hecho.
Se ha suspenditlo las g trantías constitucionales,

primeramente en Bilbao luego en Barcelona; en
Bilbao, porque jnvenes atolondrados hablaron de
nacionalismo y derendieron doctrinas que paiecie-
ron opuestas á la unidad de la Patria; en Barcelona,
porque los gremios, creyendo que se les habia fal¬
tado á una palabra solemnemenie empeñada, han
opuesto una resistencia pasiva al pago de las contri¬
buciones.
So ha suspendido indebidamente las garantías cons¬
titucionales en uno y en otro casi). Con arreglo al
art. 13 de la Consiiim ion, solo se la» puede suspen¬
der cuando en circuns anclas exiraordinai ias lo axi'
ja la fréguridád del E-^tado. ¿Peligraba el Estado- por
lo quo pudieran haber dicho los bizkaÍ!arra>? ¿Peli¬
graba tampoco porque en una sola ciudnd se nega¬
ran los gremios al pago de los trihiiíos? Muy fcagil
y quebradizo debe ser p^ ra vmsotrosel E->iado, cuan¬
do creéis que tan rrivi.das causas pueden ponerlo en
peligro.
La suspensión de las garaniía.s constitucionales

en Bilbao no ha tenido por resmtado sino que el Go¬
bierno, adoptando la cotiducia, no da los liberales
Conservadore-s, sino de los antiguos moderados, ha
creído prudente cerrar un casino y suprimir perió¬
dicos.
La cuestión en Barcelona ha sido más grave.--Yo

no sé i^i el pre^-idenie del Ci>n.sejM se avino o no al
Cmiciei to económico que pi lín hoy los Barcelone¬
ses; iq quo sé de cierto e» que el general Polavieja,
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antes de entrar en el Gabiííjjie, había prometido ese
eoncierto á los catalanes, ^"j^esto que el general Po-
lavieja entró en el Miniîif(i'ri<» ele! :-eñ«M'Silvela, de
presumir es qce el señor ^iivela aceptara ese pro¬
grama, concretamente coiisignado en cartas que
vieron ia Inz pública. P/^scindiondo de si directa¬
mente se adhirió ó no el sivgor Sil vela al pensamien¬
to, lo indudable es que barceloneses creyeron
que se les había dejado dq çnmpli»* una promesa,
¿Puede quejarse el Gobr»^/io da la conducta de lo»

gremit'S? No. ¿Qué pedianyj-jji^ireeionesas? Sólo que
se Ies confia.se ía cobran/^,^reparto y ia investi¬
gación respecto á cieriai} co'Uribu iones. ¿Era esto
cosa que no pudiera coni^edersé? Durante mucho»
años ha venido cobrándolas contribucionoa el Ban¬
co de España. Se obliga hoy mií-mo á los pueblos
que lio cuenten 33.030 aimas, á que se encabecen
por la- contribución de consumos. Se hace todo» los
días ctuiciertos con difeivoie» gremios, ¿Por dón le
podía el Gobierno hacer caso de guerra, de conceder
ó no conceder el concier o económico? P»ídíalo tanto

menos hacer caso de guerra, cuando en nuestra mis¬
ma España hamos entrado en concierto.» mucho más

graves. A las provinci.is Vascongadas Ies hemos
ctutcedido que cobren el importe de la cuota que en
Íü3 gastos públicos les corresponda, adoptando los
tributos que encuentren de más faci' cobro y sean
mení»s gravosos para los .contribuyentes.
Todos los años se dics á cada una de las tres pro¬

vincias, debes tanto por la couiribtición terriiortai;
tanto por el subsidio de industria y de comercio;
tanto por cédula» personales; tanto por papel sella¬
do, etc., etc.; y se les deja luego que recauden el
importe total, por su especial sistema tribuí rio.
¿No es esto algo más grave que lo que piden los bar¬
celoneses?

Es aún más grave h) que sucede en la provincia
de Navarra. Navarra, desde el año 1841, no contri¬
buye á Ins gastos del Estado sino por una can;idad
alzada. Paga hf>y al año 2 ihillone» de pesetas, y h)3
recauda también por sus empecíales tributos. Si ios
barceloneses ó los catalanes hubiesen pedido otro
tanto, habrían podido decir al Gobierno: el privile¬
gio que se concedió á la» provincias Vascongada» y
Navarra, no hay razón alguna para que no nos lo
concedas á nosotros. H ibéis levantado, señoras
ministros, una tempestad en un va»o de agua, y en
ciiarun habéis vi.-.io á los gremios negándose «I
pago de los tributos, os habéis creído obligado» á
adoptar medidas violentas.
No o» habéis satisfecho con suspender las garan¬

tías constitucionales; después de h iber conferencia¬
do con el capitán general de G itaiuña le habéis he¬
cho declarar ía provincia en estado de guerra. ¡En
estad*) de guerra, cuando no se lo puedo adop'ar
sino en el caso de que la autoridad civil carezca de
medios para sostener ó re»Uiblecer el orden!
El capitán general de Cataluña hizo ind idable-

mente lo que vosotros le mandásteis: declaró reos
de sedición á los que se negibari al pago de !«)» tri¬
butos. Conculcó de una menora clara y terminante
el texto del Código, según el cuel no puede huber

sedición tjin alzamiento y tumulto. No hubo aÍza-
mi nito ni tumulto en Barcelona, y no hubo, porcqu-
siguiente ni sedición ni sediciosos.

Se ha dicho que si no se los puede considerar
dicióso», hay que considerat los por lo menos delin-»
cuentes Lo niego en absoluto No soy yo de los quo
buscan en Reales órtlenes, ni en circulares, ní en la
jui imprudencia de los iribunale», tleentido de las la¬
ye»; le busco en el texto vivo de las leyes mismas.
Por la ley no hay otros delitos que los definidas^
penados por el Código; y pues entre los del Códi¬
go no figura el de resistencia pasiva al pago de los
triLuios, esta re»isiencia no puede conauiiuir delito,
(Aplaunoa en ¿a minoría )
Se ha citado el ait. 248 del Código en relación con

el 243. No e» aquí aplicable este ariícul*». So refiere
al ca»*) de que se cohiba ó se coarte las faciiUade#
del G*)bieriio; y aquí no se las ha coartado, puesto
que el mism > Gobierno fijó el procedimiento que ha
de seguirse con |os Coniribuyeniés que no paguen.
En ese procedimiento se establece: primero, el re¬

querimiento al pago; después el apremio; mas tardé,
el embargo; por fin, la venta Si los barceloneses se
hubiesen opuesto al requerimiento, ó al apremio, ó
al embargo, ó á la venta, habrían delinquido; no ha¬
biéndose opuesto á ninguno de eso» trámite», no son
deiiuGueiites.
No puedo menos de lamentar el triste espectáculo

que ha dado en esta cuestión el Gobierno. Primera-
mente consideró reos de sedición à h)3 ciudadanos
morosos; después, interpelado por el señ«)r Sol y
Ortega, declaró que no podía haber delito sin agi's-
gión a la» autoridades (El ¡señor minisiro deia Qoi*
bernación: No he dicho eso Pido la { alabra.)
Creímos todos que con esa declaración qiiadaba

terminado el asunto, y no sena ya posible prender á
nadie ni sujetar á nadie á ningún Consejo de guerra.
El capitán-general de Çat^xiuaña aplicó, no obmtanl©,
su bando y prendió á varios contribuyentes. Hizose
aquí nueva.interpelación, y tanto el señor pre.siden-
10 del Consejo, como el señor ministro da la G*)ber-
nación, conieatarou que, puesta ya Bai-celona "en
estado de guerra, al capitán general correspondía
eiplicar ó dejar de aplicar el bando.
El capitán general cambió luego de conducta, y

en lugar de prender á los morosos, dispuso qué se
les ceriara los establecimientos, sin por esto resti¬
tuir la libertad á lo» presos, ¿Puede darse especlácu»
lo má» triste? ¿Qué prestigio puede tener un Gobier¬
no que así esta vacilando y cada día cambia de pro¬
cedimiento? ,

¡Si habréis querido hacer buena la locura que un
tiempo se atrib tyó al general D-'spujol! Despujol,
siendo gobernador general de Filipinas, chocó con
las comunidades religiosas, que pretendió inútil*
mente hacer entrar en vereda. Gomo aquellas comu¬
nidades eran aquí omnipotontes, el señor Cánovas
del Cas ilio entonces presidente del Consejo de mi-
nisiro-^,. destituyó al general {EU ¡señor Romero Ro*
hiedo: Fué un Gobierno liberal; era u.iriisti-o de Ul¬
tramar el señor Maura.) Para el caso es lo mismo.
Como la destitución era un acto sumaméute grave,
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suspendida y pagará Ò procurará ia quita y espera, í
htíclio lo cual as procederá á nuevaa elecciones. í2a
las priiueras iiaeas del artículo no se hacs síijO sus- j
pender la Coi-puración; en las últimas se la supi ime. í
A esto llama el Gobierno desceniralizacion: coa í

Sdas Comisiones ejecutivas se procura un arma más !
coíura los Ayuniamienios. l|
El Esta lo, según el Gobierno, es y ha de ser tutor j|

de las provincias y lus pueDlos. No lo coinpi'endo; ¡j
SI alguien necesita aquí de tutela, - es el Estado. El !Í
Estado vive en perpétüü déíicit, no aciertu nunca-á í|
ajustar los gastos a los ingreso.s, y periódicamente !|
ha de convertir en deuda consolidada las obligado- i|
lies del Tesoro. Carece de toda prevision; no vacila ¡I
nunca en sacriücar al ínteres de hoy el iníeróa de Ij
maimna. Ata, no sólo a ios luturu» Uobiernos, sino ¡1
lamoióu a las futuras generaciones. Obra con íVe- ¡|la
ciiencia movido por la^pasiun, y acomete las mas <)
peligrosas empresas. |
Harto nos lo demuestran las últimas guerras, co- |

loniales y la de los Estadi-'S Unidos. No gasta; derro- j
cha, d ospilturra, arriijíà : por la ventana los tesoros I
del remo. Si fuese posiEW, se debería llevarle a lo»
tribunales de justicia coijiio pi odigo, y peüir que se
le nombrase tutor. ¡Tuioi' éi de las regionel
La cuestión de Barcelona va tomando vuelo y pue» |

de ir ganando los aniuioü en otras provincias. Ya j
dicen leiegramas de hoy que los contribuyentes de j
las Lslaa Baleares, se niegrtu al pago do los tributos, |j
ínterin no »e haga cou-ellas el concierto que pide ||
Barcelona. Calculad que panana se hiciera general j
la resistencia, ¿qué sucedei'íair No habría una revo- j
lucion armada, pero .si ^^¿frevolución pacíiica de que
hablo el señor Azcara^y. j^latural es «pe eoto suceda, L
cuando aquí nü se da aalií^'^^^'^íOd alguna a las aspl- |
raciones del pueblo. i [1
Después de nuestras gt^jindes desventuras, siaiie- j

ron lo5> españoles todos la necesidad de que se cum- jl
biara de rumbo en la política: entendieron todos que f|
©ra prelnso que so atendiera a mejorar el Keiuo en
cultura y en trabajo, yueríau todos que se mukipli- |
cara las escuelas, se hiciera U s ferrocarriles secu.n- |
dario», se abriera pantanos, se canalizara los ríos, |
80 hiciera algo para que el trabujo y ia cultura.gene- i
ral aumentasen..'Vosotros no habéis hecho absolu- |
tanienie nada. I
Las Camaras da Coraercío y la Liga nacional de

productores formularon sus deseos en dos.progra¬
mas. Hun ensayado después lodos los medios pura |
conseguir que se ías oiga;'no solo se han reunido en ¡|
Asambleas, sino que también han celebrado nume- |
rosos mítings; han publicado libros, folletos, hojas;
han acudiao al gobieri^o^ à la reina, a las Cortes. |
El Gobierno ha permanecido impasible, alegando
por toda razón que es preciso liquidar ante todo la

I hacienda y dejar para después las reformas.
Ve el pueblo que en el interregno parlameniario j

ninguna habéis hecho, y no abriga la menor e?pe~
ranzu de que sadsfagais sus clamores. Así las cosas,

I entiendo que no puede ¡¡seguir el Gobierno actual, j
Aun en la liquidación de'·la hacienda, si ha realiza¬
do algunas economías, las ha hecho sin ningún cií'* I
teriü, sin ver si reorganizaba ó desorganizaba los !
servicios.
Las Cámaras de Comercio y la Liga de Produco-

ras habían lijado las ecoríoniías en lÜÜ mitlouy» de ^
peseias, y vosotros no habéis llegado más qne á 61
millones, de los cuales liay que descontar los 21 que
pensastéis suprimir en las clases pasivas, puesto que
habéis retirado e! proyecto que presentasteis. Ni aun
en esto habéis logrado satisfacer las generales aspi¬
raciones. Si manana surge una rebelión .armada, ¿de
qué podréis quéjalos? Si en lugar de una rebelión
armada hay una rebelión pacifica, no deberéis sen¬
tirlo, sino celebrarlo. Evitaréis eí derramamiento de
sangre.

I

se hizo decir en los periódicos ministeriales que
Despujol se bahía vuelto loco. Referíase, entre otras
rarezas, que iba á caballo por las calles de Manila
arengando á las muchedumbres conira las comuni-
dade.s. No parece ahora sino que ha áis querido
vüiver'e de veras loco. Él dista de pensar como vos¬
otros, ya que después del bando dijo á los periwdis-
tas que no consentiría ataques à la religión ni á las
instituciones, y dejó libres la propagandq y defensa
del programa de Manresa, que ea, el programa do
loa catalanistas.

Esta cuestión del concierto económico va, reai-
raente, enlazada con la del regionalismo Como os
he dicho, contentábanse en un principio los barce-
Íoneses cótí la cobranza, el reparto y la inver-tiga-
ción .respfié o..á.las contribuciones directas; hoy, pi¬
den ya la dasceniralización administrativa y la au¬
tonomía económica. Todo esto habéis ganado con
resistiros á lo que os pedían.
Vosotros, sobre todo el presidente del Consejo,

manifestáis tendencias al regionalismo, puesto (jue
reconocéis que hay pueblos y provincias que tienen
distinta manera de ser, diversas leyes, diversas cos¬
tumbres y diversa historia, y no es posible dejar d©
tener esta variedad en cuenta.

Guando ha venido, sin embargo, la ocasión de de»
terminar lo que s<íbre esto pensai», lo habéis hecho
dé una manera deplorable. Refiórome al proyecto de
ley de descentralización adininistrativa que habéis
presentadi» en laOtra Cámara,
No parece sino .que haya en vosotros un espíritu

de conlradicción. Presentáis un proyecto de ley so¬
bre clases pasivas; y al paso que por el art. 1.® ce-
rrái» la puerta á todo haber pasivo, por el 2." esta¬
blecéis una Caja de pensionns para que los emplad.os
civiles estén precavidos contra la ancianidad y ten-
San asegurada la vida de sus espo.^a.^ y sus hijos.
En el proyecto de descentralización sucede otro tan-
tanto. Se empieza en él por declarar que los Ayun-
tamiéntos y las Diputaciones son per»t)na3 jurídicas,
como si ya no lo fueran por ®i art. 35 del C<)digo civil
todas las Asociacions», Corporaciones y fundacio¬
nes reconocidas por las leyes,
Dícese luego que las Dipuiacionea y los Ayunta-

niiéntos podrán instituir Montes de l^iedad, Cajíis de
Ahorros, casa» de beneficencia y centros de eiise-
ñanzay sin la aprobación de las autoridades superio¬
res; y á renglón seguido que deberán presentar al
gobernador de la provincia los estatutos, y manifes¬
tar ios recursos con que al efecto cuenten. El gober¬
nador podrá suspender ó aprobur los proyeeio», y
si los suspende, elevará el expediente al Gi>bierno,
qua es lo mi-mo que hoy sucede.. Se da también á
las Diputaciones y a los Ayuntamientos el derecho
de construir obra» públicas cou fondos propios y
planos ds arquitectos ó iiigenieiViS con título; pero
aquí ya no se da al Goberna<lor. el derecho de apro¬
bar-las-. Se le obliga á pedir el dictamen del ingenie¬
ro, de la provincia y á elevarlo, junto con ios planos
y la Memoria que se le presente, no sólo ai minis'ro
de, la Gobernación, sino también á ios de Guerra y
Ma riña para que vean si las proyectadas obras pue¬
den perjudicar la defensa de las costas ó las fron¬
teras. .

Hoy los Ayuntamientos y las Diputaciones gozan
de las mismas facultades, previa la aprobación del
Gíibierno. Lo único que hacéis en este proyecto es
determinar y abreviar h>3 plazos para la resolución
de los expediente». Ahora son indifinidos; en el pro
yacto lo» definís estableciendo que el gobecnailur
deberá aprobar ó suspender dentro de un mes, den¬
tro de otro mes el Gobierno, y dentro de tres meses-
los minisíros de Gobernación, Guerra y Marina en
los espedientes de obras.
Vuestro espíritu de contradicción llega á tal pun¬

to, que la hay dentro de un mismo ariículo. Dais ,la
acción ejecutiva contra los Ayuniainientos por cré¬
ditos hipoíecariíis y no hipotecarios, y establecéis
que,, si dentro del mes posterior á la sentencia de re¬
mate no paga el Ayuniamientíj ó no obtiene de sus
acreedores el beneficio de qui'a y espera, nombrará
el Gobierno ,una Comisión ejecutiva suapendiendo k
la Corporación. L» Comisión ejecutiva, se dice lue¬
go, se hará cargo de la hacienda de ia Corporación

j Ha dicho recientemente un orador que
I todos los movimientos de la opinión son

consecuencia de un largo proceso cuyo

principio piérdese á veces en hechos acae»
cidos siglü.s atrás.

Es cierto. Cuanto aparece hoy á nues¬
tra vista, no es nuevo en cuanto á sus cau¬

sas H8 í'efíere.

Es fácil, sin etnbargo, tomar también
por causas lo que son sólo, en la cadena
lógica de los acontecimientos, simples
efectó.s.
Para muchos, para los más, los sucesos

actuales, las presentes resistencias de cla¬
se, tienen por fuente única nuestras pérdi¬
das coloniales.
La misma desastrosa gestión política de

nuestros gobernantes es causa común de
aquellas pérdidas y de estas resistencias.
Quién busca en la organisMcióri monár¬

quica las entrañas mismas del mal; quién
lo encuentra únicamente en la inmorali¬
dad de sus hombí'es; quién solamente lo
halla en errores que califica d© inevita-
blesa

Comparan algunos las presentes cir¬
cunstancias con las que determinaron en
Francia el triunfo de la revolución que bi¬
so !odar la coronada testa de Luis XVI.
El problema económico, dicen, se hizo allí
como aquí pavoimso; como aquí, ocupaba
el trono un débil monarca; como aquí, ex¬

tranjeras infiuencias determinaban entre
la coi'ona y el pueblo antagonismos peli¬
grosos, '

Es preciso, á nuestro juicio, ahondar
aún más. , v

Aquella francesa revolaòión, como la
revolución española que acaecerá, tiene
una causa más general.
Notable diferencia las separará, sin em¬

bargo, en la inaneia de determinarse; á
juzgar por lo.s síntoiuas que desde luego
podamos observar.
En aquella revolución, también revolu¬

ción de clases, lucharon el pueblo y la no¬
bleza, y pudo surgir de ella una tercera
clase: la clase media.
En ésta, los factores son por el momcnto

distintos. Nosotros, cediendo'á la iiifiuen-
cia de aquella revolución, concedíamos
también todo predominio,á la nueva el a-

y sin pasar por los trastornos de Fran¬
cia, pudimos como ella decir: ha triunfado
la democracia; todas las puertas están
abiertas pai'a el hijo del pueblo.
Pero ¡ay! los francese.s habían trabajado

exclusivamente para el capital, y para el
capital afirmamos nosotros las conquistas
con-^eguidas al resplandor de la demoledo¬
ra tea de lo.s modeimos priacipios que de
Fran- ia nos vinieron.
El capital se enseñorea de todo. Con-

tentó.se en parte con las nuevas considera¬
ciones que su htgemonía le aseguraba, y
derramóse en oti'a por institutos y univer¬
sidades á ganarlas más altas*

Divsper»ó»e a.»í en dos, ramas: la de los
sabios oficiales y la de los indusUiaieá
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prá-Gt ded ip.á rome u noa con fii l'or á- |
acaparar tesoros, y lo» otros, con furor í
taiabién, á acaparar títulos y dignidades, j!
La uña y la otra, ofuscadas por su la- |

bor^ fueron aleicUidose, y la loiuántica, á
fuerza de desdeñar los terrenales bienes,
convirtióse en proletariado distinguido, y
la otra, desdeñando cada vea unás toda
ciencia, llegó á constituir la única repre¬
sentación efectiva del capital.
Las dos se olvirlarori lastimosauiente

del que las había traído las gallinas, del
pueblo, de que habían las dos salido, y so¬
bre ios hombros de cuyos rezagados esca¬
laban todas las p! eeiuinencias sociales.
¿No obedecerán muchos de fos fenóme¬

nos que hoy se producen, á que el capital,
juzgándose suficientemente fuerte, quieie
apoderarse de todo, no i'espetaiido ya ni
al proletariado de arriba ni al de abajo?
Es, más^que un fenómeno político, un

fenómeno social, el que se presenta á los
ojos del observador.
Porque no es el de hoy movimiento, en

su iniciación ni en sus determinaciones,
genuinamente popular.
Lo será fácilmente, pero con tendencia

máa concreta y más radical.
¿Se aproximará una revolución más

honda de lo que todos suponen, la revolu¬
ción social tantas veces preconizada por
los modernísiínos sociólogos?
¿Anticipará el capital mismo la bata!'a

que tanto manifiesta temer?
Fenómeno curiosísimo será el que ofre*

corán al estudio de los historiadores de
nuestra época, los actuales sucesos, si al¬
canzan todo el desarrollo de que la lógica
los hace susceptibles,

F. Fi Y Arsüaga,

LA SEMANA

En la s8sión última del Ayuntamiento quedó zan¬

jada la cuestión catalaneaca.
El Alcaide señor Català, antes de entrar en la or¬

den dei día cantó la palinodia.
Mas vale tard<^ que nunca.

El miércoles hubo en esta ciudad cierre general
de establecimientos acordado por «El Foment •».
A nosotros, y á tikIo el mundo sorprendió la unión

de nuestros comerciantes en este acto de proier-ti
contra gobiernos insensatos que llevan la Kación á
la ruina y á la deshonra.
Pero no bastan estos actos significativos para lle¬

var la patria por el camino de la regeneración; la
culpa es del viciv)SO régimen corruptor, de la cenira-
lizu ción; de la monarquia, que fía en el azar del na¬
cimiento la suerte de las naciones.

Busquemos por otio camino nuestra salvación ó
del contrario culpa será de nosotros el finis que nos î
espera.
Estas protestas de nada sirven si en adelante no

fcchazamos con vigor las imposiciones injustas del
poder central.
Y eso,no ae rechaza con una huelga de tenderos,

sino imitando é nuestros antepasados y sellando con
sangre tiuestros juramentos.
Pero bueno es que la nación se manifieste.

*

Con estas manifestaciones se demuestra hasta la
saciedad el vigor del fuego existente en el alma na¬
cional; el gobierno del señojr Silvela y del Padre
Montana nada hace para extinguirlo; cúidase sola¬
mente de tapar el hutno á fin de disimular ía rea¬

lidad.

A los corresponsales de periódicos que transmitie¬
ron noticias del cierre de esta ciudad no les fueron
cur-ados sus despachos por orden superior.
Para toda solución el Gobierno emplea la morda¬

za, el hierro y el fuego. •

¿Quién dijo que murió Narvaez?

En la mañana del iniérqoles se declararon en

huelga las obreras y obier s,cle la fabrica de cintas
y botones de «Gi'ober y Compañía».
El inotivo fué, segúu paréce, por que se habían

asoçiado, y el señor Gi'ober es enemigo de la asocia¬
ción.

La Asociación es el tínico medio de resistencia
contra los tiranos y ios explotadores y nadie podrá
detener su paso. ' *
El día que los obreros todos tengan encarnado el

espíritu de asociación, no veréis crecer como espá¬
rragos los capi la les, de ios burgueses á costa de age-
nos sudores.

•_

Y no decimos esto por lo que en la fábrica de refe-
rencia ocurre, pues nos referimos en general á la
mayoría de los establecimientos fabriles de España,
Y culpamos al E-»tad() porque es coautor del crimen
que se comete con tiernas criaturas perieuecientes
la iriayoria al sexo débil.
Es íiiVcrímeii si, de lésa humanidad el consentir

que Vayan á menguar .su existencia en esas cuadras
infelit;es criaturas. -

Y lo permite el Estado y el E.stado que eso tolera
es criminal.

■k
* *

Hace pocos días falleció,, víctima de una tisis, una
joven de 16 años de edad,^ obrera, que trabajando
mucho, dia y. noche, en una fábrica de esta ciudad
no llegaba á alcanzar cincuenta céntimos de jornal.
La infortunada mantenía a su anciana madre.

¿Veis el crimen?

: ELÂOTOMSTÂ
'i

■ EiS el periódico republicano más barato
y üiás radical de Gerona

irfimostreo

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN

Plaza del GDolino, 4, 3."

OBÓNICA
Denuncia al señor Gobernador

Los vecinos del barrio del Puente Mayor (como si
dijéramos del Carril ó de la Rutila) están construí

yendo para su uso particular, un cementerio católico-
çlandestino.
Preside la junta el párraco de dicho barrio.
Si se tratara de un cementerio libre, y el presiden*

te fuera el de un combé federal, apostamos" dnble
contra sencillo que se le hubieran parado los pies.
La Ley, aunque defectuosa debe ser para todos

igual, señor Gobernador,
Que se cumpla pues.

La señora esposa de nuestro distinguido amigo
D. Francisco Villanueva, escribano de este Juzgado,
dió á luz con toda felicidad una robusta niña.
Reciba nuestra enhorabuena.

El número que Vida Nueva publica hov coníie-
ne un retrato de Apeles Mestres dibujado por Casas,
un articulo de notas íntimas de la vida del popular
dibujante catalán y su ingeniosísima Nota de lasC"
mana¡ nn articulo de Aifredo Calderón y otros d©
Zeda Juan José Morato, Dionisio Pérez y otros dis¬
tinguidos escritores. Además de otros grabad- s, pu¬
blica una reproducción del monumento El Triunfo
de la República, recien inaugurado en París y con¬
tinúa la sec' ión ñas mayores oíctimas de Montjuích,
con cuatro retratos.

Vida Nueva es hoy una verdadera ilustracióri
popular, sériamente revolucionaría y más económi¬
ca que todas las demás revistas literarias españolas.

Nuestro estimado amigo y coloborador de El Aü-
TONo.\iiSTA D. Pedro Loperena, ha publicado un her¬
moso artículo eu «El Progreso» de Madrid que re-
pi^oduciremos en el número próximo.

Nuestros apreciables lectores leerán en la present©
edición un anuncio de la bien reputada firma de los
Sres, Valentín y Comp^.^ B iuqueros y Expendeduría
OenerHÍ de Lotería en Namburgo, tocante á la Lote¬
ría de H imburgo, y no dudamos qué les interesará
mucho, ya que se ofrece por pocos gastos alcanzar
en un caso feliz una fortuna bien importante: Esta
casa envía también gratis y franco el prospecto oft-
cial,á quien lo pida.

TRANSPORTES

JUAN BOXA GERONA

El gran remedio! lEflcaz! iSegnro! ifflaravilloso!
TÓPICO MIRANDA

PreparadoporelFaraacéuíicoOr.RamónOlmo-LaBisbal

El tópico que lleva e-íte nombre es el único reme¬
dio para la curación radical de las ALMORRANAS
(morenas, por crónicas que sean.
Los const mtes y maravillosos efectoé obtenidos

con el empleo de dicho TOPICO, en personas que
habían empleado inútilmente otros específicos, rn©
permiten «'ecomendar á los pacientes el que empleen
el TOPICO MIRANDA y quedarán convencidos qii©
es el único y más eficaz rémedio para la curación
radical dé las ALMORRANAS.
Depósito en Barcelona Dr. Andrea.

Venta en todas las farmacias y droguerías.
Por mayor: Farmacia del Autor

Almacén de Cemento
— de —

Salvador Arderius
p·tieixto JVlayoir (Oor-ona)

Imp. de El Autonomista.
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PIERIA "LA
•r-DE —

TJIL
Calle de la Cort-Real, número Si.—G-SRQÍ^s^

£i dueño de este Estabieciíuienío pone en conocimiento del público que en su Zapatería encontrarán
toda elase de calzado á precios sumamente limitados. :

Servicio á la medida.—CALZADO para caballero, desde Ç pesetas arriba,
» » » » » señora^ > » >

También encontrarán toda clase de CALZADO para niño? y niñas á precios muy reducidos.

Fáklca de apardieníes anisados
(Destilería al vapor)

Especialidad en El Canario Catalán

Francisco Pnig
líisg'einia—Creroiaa,

uJUJMi,.¿u'uj,,>i'.i,.¿i>'.,.i jiii mili

Posada "La Imperial"
JOSÉ BAUEIS

Calíe del Carmen, náms. 2 y 3—GHí^OfíA

I'Ji».*UUIW 'JMJU,»

ISl IDatil
Maíalbisa de A. ivareas» ron sa

VINOS LEGÍTIMOS DEL PRIORATO
—— á 40 céntimos el litro ^ r—

CAEBURO DE CÁLCIO
Habiendo recibido gran incretriento el consumo

del Carburo de Calcio, he creído conveniente
presentar al público este producto de eí^merada fa¬
bricación, el que ieune todas las condiciones más
esenciales de la qiiímica, pudiandó competir y supe¬
rar ai de fabricación extrangera, asi en Calidad como
en economía, resuitatjdo un rendimiento á favor del
consutnidor de 347 litros por kilo, en la mayoría de
los ensayos verificados con este producto.
P^ra más informes, detalles y precios, eñ los que

•verá el público una mateada ecímomía, dirigirse al
Úniep Eep^®sentánt8 en esta Provineia

om üOSEüeO mULLERñ
P&so de la Pa¡d¡ 35, {tienda},—GERONA

Gran Hotel del Centro
DE MAIUEL FITA

Ciudadanos, 4. — Gerona

Establecinaiento de primer orden. Mesa redonda y
restaurant. Coche de ia^casa á la llegada de los tre¬
nes. On parle fprotçais.
Construcción y venta de los únicos aparatos auto¬

máticos é inexplo.-ivos para la producción del Gas
Acetyieno.—Dopósito de Garburo de Calcio y líteche-
ros alemanes garantidíis.

Perfumería,
Guantes y Novedades

inmen'ío surtido de toda clase de adornos para
Vestidos de Señora.-Cuellos, puños-^Corba-»
tas.— Bo(¡ui!la5.— Calcetines.— iMedias.— Lanas.—
Nubes, etc,, etc.

FEDERICO MARESMA
6. ABEURADORS, 6.-GER0NA

SERViCiO ESMERADO Y ECONÓMICO
SE SIRVE Á LA CARTA

■■WBWWWBBBBBHKaBawMKBWWwgyiMafnwMwaBMwwwaMiiiiipiwiwiiM III iw·iii.wLitMiiwie·waiww·Bg·aBWi

ua íerrüginosa earbónica
de la Font de 'n Lliure

Se expende en botellas á 15 céntimos una y S0
admiten encargos para servirla á domicilio en la
Rambla de la liibertad, núm. 7, tienda v ES"
cala de 'n CDora, nam. 10, tienda, (Torre de
Lema.)

ABONOS para 12 boíellas, l'oO pesetas.
MEDIO ABONO. 0'8ü pesetas.

Nota.—Desconfiar de los que digan que también
expiden dicha agua.

Oerveoaría de Fornos

JOSÉ BRIEEA
Calle de CDet^caders (Nea), 18—GERONA

Servicio á la carta. Precios taratísimos,

♦í»


